
Clase 3 - ¿Gobernar la crisis? - 30 de agosto de 2018 
 
"Gobernar la crisis" es un sinsentido si hablamos de la crisis sistémica: en tanto macroproceso ésta es el 

resultado de fuerzas sin control y cuya interacción reduce al máximo las posibilidades de intervención por 

parte de los sujetos sociales. Este es un planteamiento esencial, en tanto también es pertinente para el 

horizonte de la superación del capitalismo ¿la acción de los antagonistas al sistema es capaz de gobernar la 

crisis, orientarla, mediarla? 

La idea de la bifurcación ofrece una solución de continuidad al otro sinsentido que consiste en plantear que 

los sujetos sociales no tienen capacidad de transformar su realidad. La dislocación del capitalismo es 

irreversible pero la acción de los sujetos sociales incide sobre la velocidad de la bifurcación y sobre las 

relaciones que sustituirán al capitalismo. 

 

La crisis se expresa como fragmentación de la civilización capitalista, estallamiento de las relaciones que hasta 

ahora han dado coherencia a los grupos humanos, particularmente en las ciudades. De particular importancia 

resulta el reconocimiento de las formas diversas que la dislocación del capitalismo adopta en las diferentes 

geografías y realidades sociales. Tomando la oposición esquemática entre el Norte capitalista y el Sur 

subdesarrollado, se pueden establecer las fracturas y los estallamientos que en cada espacio o sociedad, se 

van produciendo conforme se profundiza la crisis civilizatoria. A título de ejemplo, podemos tomar las 

realidades de las formas de reproducción (precariedad – super explotación en el Sur vs. crecimiento del 

terciario y del endeudamiento crónico en el Norte); y las formas de la violencia (asesinatos generalizados e 

incluso masivos en el Sur vs. el amok, el asesino narcisista en el Norte). Desaparición de la comunidad: todo 

depende del capitalismo. 

Sobre el comité invisible – Unidad de lo salvaje y lo civilizado Finlandia – Stora / Francia – ansiolíticos / 

Estados Unidos – crisis de los opiáceos, pain killers – homeless / Alemania – epidemia asesinos solitarios. 

Fortalecimiento de la ultraderecha racista en Europa del Norte. 

La idea de fragmentación presentada por el Comité Invisible debe ser completada por las formas que adopta 

tanto el autómata global (el poder reside en las infraestructuras), como la acción de las empresas 

transnacionales, para evitar la visión de que en el capitalismo contemporáneo sólo opera la destrucción. 

La fragmentación es el terreno para la reconstrucción de los vínculos sociales, sea desde la articulación de 

las "formas de vida", sea desde la retotalización a partir de las infraestructuras. Ambas posibilidades 

muestran que la acción de los sujetos sociales impulsa nuevas formas de articular grupos humanos 

(comunidades – "redes") 

 



¿Y el estado? En tanto poder concentrado y entidad capaz de planear y ejecutar todo tipo de acciones para 

orientar los vínculos sociales, el estado tampoco puede rearticular el capitalismo, pero sus acciones también 

influyen en la trayectoria de la bifurcación. Sus acciones en los terrenos de lo militar, la represión, el 

impulso de las nuevas tecnologías, las colonizaciones internas, internacionales y ahora en el espacio 

exterior, la extensa batería de medidas de contrainsurgencia, la creación de imaginarios colectivos, etc., no 

pueden ser desechadas como simples gestos desesperados y estériles, sólo por que no logran recomponer la 

coherencia sistémica. En particular, los escenarios de guerra permanente y de guerra de exterminio marcan 

un rasgo esencial que orientará los vínculos sociales que se están formando. 

 

Comentarios 

Máquina de gobierno + biopolítica, posibilidades de gobernar la crisis 

Gobernar la crisis es destruir las resistencias. Crisis es redituable para los capitalistas. 

1. La crisis y el desorden también son benéficos para la generación de ganancias y desarrollar relaciones de 

poder. 

2. Violencia propiciando la fragmentación de la sociedad. 

3. Resistencias se mercantilizan. 

Un rasgo típico y central de la crisis civilizatoria son los autoritarismos sociales. 

Dialéctica entre estabilidad y guerra como una de las formas de funcionamiento del sistema. 

 

 

 

 
 


